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DISCURSO XIV. ' 

1 LA voz Griega Paradoxa, 6 Parado-xologia •, :con 
_. t propiedad no significa pr~posicion ~alsa, ? impli-

catoria sino inverosimil , ó incre1ble ; y as1 prop1ameote ~ , . . 
se aplica esta voz á aquellas propos1c1ones ,que por ser _con-
tra la comun opinion de los hombres , 6 por los prime­
.ros visos que tienen de falsas , dificultan el asenso,' aua-

... que examinadas con rigor se hallen verdaderas , o ~ro­
bables. En este Discurso juntarémos algunas pertenecien­
tes á las cosas fisicas. 

· · · PAR A DO X A PRIMER A. 11 N 

El fuego elemental no es caliente ,n sumo ~raáo. 

§ T. . . . .~ J ·,A Física vu~gat pistri~uye 1~ quatro .qualidades, 
-' que llama primeras, o elementales, ent~e los. qua­

tro elementos señalando á cada elemento una mtensa en 
sumo grado, y otra cerca del sumo grª?º· Así al fuego 
atribuye calor in summo , y sequedad prope summum. Al ay­
re humedad in summo , y calor prope summum. A la agua, 
fri~ldad in summo , y humedad prop~ summum. A la ti_err~, 
sequedad in summo , y frialdad prope summum. Esta d1str1-
bucion , que fue arreglada , no por un severo ex~me~ de !ª 
naturaleza de las cosas , sí solo por una proporc1on 1mag1-
naria, padece gravísimas difitultades , bien ponderadas 
por los Filósofos modernos. Solo en el calor sumo del fue-

go 
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. : DISCURSO XIV • 
go no se ha·puesto dificultad alguna hasta ahora·; y esto es 
puntualmente en lo que yo ahora la por;igo. 
, 3 Que el fuego elemental no es cálido in summo, se 
prueba de que hay otro calor mucho mayor; conviene i 
saber , el del Sol , quando se juntan sus rayos en el foco del 
espejo ustorio. Es cierto que no alcanza , ni con mucho, la 
aélividad del mas vigoroso fuego .á las operaciones de aquel 
ardentísimo astro. Sirva de prueba el espejo ustorio ,. que 
no há muchos años hizo el Señor Villete, Artífice excelen­
te de Leoo de Francia , cuya descripcion se imprimió en 
Lieja el afio de 171 5 , y se halla copiada en las Memorias 
de Trevoux del año de 1716. Este espejo en el punto mis~ 
moque se aplica á su foco qualquiera madera, por verde 
que sea, tan prontamente excita en ella llama, como el 
.fuego elemental en una sequísima estopa. En menos de un 
minuto funde los metales que mas resisten la- liquacion, 
el cobre , el hierro , el oro , el acero , generalmente todo 
mineral. La operacion mas alta que los Chymicos han des­
cubierto en el fuego , es la vitrificacion , dicha así por re­
ducir una especie de vidro la materia ; pero el fuego 
mas iptenso, sobre tardar mucho en esta operacion , la lo­
gra en pocos sugetos. El espejo ustorio vitrifica en breve 
tiempo todo género de materias ; las tejas , los ladriHos, la 
argamasa , los huesbs , todo género· de piedras , hasta . el 
marmo.I , y el pórfido : en que lo mas admirable es, que las 
piedras mismas de que se compone el suelo de los hornos 
donde se funden las minas de hierro , resistiendo años en..1 
teros sin liquarse á aquel fuego intensísimo, al presentarse, 
en el foco del espejo, sin dilacion empiezan á gotear. 
·· 4 Siendo tanto esto , aun es mas lo que nos resta por 
decir. La resolucion analytica del oro, ó lo que es lo mis­
mo, la separacion de los principios que le componen , se 
ha juzgado hasta ahora imposible. No guardan tan· tenaz­
mente los avaros el oro, como el oro su intrínsec.a textura:. 
por mas que le han atormentado los Chymicos en el fue--, 
go , jamas pudieron hacerle perder la forma. Sin embargo,, 
la valentía de este generoso metal se rindió en el espejo 
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PARADOXAS F1srcAS. 
ustorio ! la ruerza del Sol, como que solo se sujeta obedien­
te á aquel astro, á quien se dice debe la existen·da. 

S Monsieur Homberg , de la Academia Real de las 
Ciencias , fue el primero que experimentó este raro fen6-
·meno, resolviendo en humos ( que este célebre Chymico 
juzgó -ser la parte mercurial del oro) gran porcion de la 
masa que se presentó al espejo del Palacio Real de París, y 
quedando por residuo una materia terrestre, mezclada con 
-algo de azufre, que despues se vitrificó. Así el azufre , y 
mercurio , que en la opinion de Homberg, juntos con la 
tierra, componen el oro, aunque volátiles por su natura­
leza , y por tanto disipables al imperio del fuego en otros 
metales , y en todos los demas mixtos; en el oro se unen 
tan , íntimamente , que ninguna otra fuerza que la del Sol 
los puede separar : luego el calor del Sol es mucho mayor 
que el del fuego. Y por consiguiente no es el fuego ele­
mental cálido en sumo grado, que es lo que quisimos probar, 

PAR A DO X A IJ. 

!) 
El ayre antes se debe juzgar frio que caliente. 

§. I l. 
6 ARist6teles atribuyó al ayre calor debaxo del sumo 

grado , 6 cerca del sumo grado. Otros Filósofos 
con mas fundamento le juzgan indiferente á frio , y calor, 
Yo, sin meterme á impugnar esta segunda sentencia, digo 
que mucho mayor razon hay para juzgarle frio que cálido. 
Lo qual manifiesto de este modo. Para hacer concepto de 
las qualidades propias de un sugeto, se ha de considerar 
en aquel estado en que está removido todo agente extrín­
seco , á cuya operacion se pueda atribuir el efeéio : consi• 
derado el a yre en este estado, siempre se halla frio: luego 
por su naturaleza es frío. La menor se prueba , porque el 
ayre solo á la presencia del Sol se calienta, y siempre que 
el Sol se ausenta se enfría , tanto mas, quanto mayor , 6 
mas dilatada es la ausencia. De aquí depende, que en las 

Zo-

· ~7'[ 
Zorias tem-pladas, el ay re se enfria mas, quando las noches 
son largas , y en los Paíse~ Subpolares , ó Circumpolares 
es el ay re ~xtremamente fno, porque el Sol hace la proli• 
xa ausencia de seis meses; y aun quandp los alumbra , es 
mas que medianamente frio , por la mucha obliquidad de 
sus rayos. . ; . . . . . 

D1scuaso ·x1 V. f. 

7 Ni se me diga que en la ausencia del Sol la tierra ~s 
qujen enfria el ayre. Si fuera así, mas fria sería la ínfima 
region del ayre, que la media, pues está mas vecina á la 
causa infrigidante , lo qual es contra la experiencia : pues 
muc?as· vece~ que en la ínfima no se hiela la agua, en la 
med!a se quaJan las nubes ~n granizo : mu~has veces· s.e 
derr!te prontamente en la ínfima , lo .que en la media se 
quaJa • 
. 8 . ~i acaso. se me _opusiere que Aristóteles , y los Pe­

r1patet1cos , quando dicen que el ayre es caliente, hablan 
del ayre elemento puro, no del ayre atmosférico, que es• 
tá mezclado con infinitos corpúsculos heterogeneos, de al­
gunos de los quales puede participar el frio, especialmen­
te de las muchas p~rtículas nitrosas de qu,e está impregna­
do; respondo lo.primero, que en este pa1s en que escribo, 
no ~a el ayre seña alguna de ser nitroso , pues en toda es­
ta tterra no se halla un grano de nitro, y no por eso-dexa 
de estár bastante frio en InvJerno. .Respondo lo· segundo, 
que del ayre elemento puro solo se puede hablar adivinan­
do, pues no le respiró jamás hombre alguno, ni es posible, 
por ser este elemento una campaña abierta á los efluvios 
de todos los demas cuerpos ; y de las qualidades sensibles 
debemos raciocinar siguiendo el hilo· de experiencias sen­
satas , no de ideales proporciones , como lo hizo Aristóte­
Jes-en la division de las qualidades elementales: pues el Au­
to~ de la Naturaleza no est_á sujeto á las proporciones que 
nosotros aprehendemos. Este fue el falso supuesto sobr~e 
que procedió toda la Filosofia Pytágorica; y la Aristotéli­
ca-, en quanto á la doéirina de los elementos, adolece al­
go del mismo vicio , como se ponderará mas en otra par­
~e. Lo que ahora digo es , qu~ Aristóteles repartió entre los 
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27'2 PARADOXAS FISICAS. 

quatro elementos las quatro qualidades , como si fuese due .. 
ño de ellas , y de elJos. 

, r P AR A DO X A II l. L 

La agua, considerada segun su naturaleza, ante.s pide ser 
sólida , que fluida. 

. §, II l. . 
, 9 pRuébase por el mismo principio que la, Paradoxa 
,í antecedente. Remuévase por mucho tiempo todo 

. ~agente extrínseco que pueda calentar el agua , y siempre 
:se hallará la agua sólida; esto es, helada: luego esto pide 
por su naturaleza. El antecedente consta , pues de_baxo del 
Polo, y en las partes vecinas, donde el Sol se ausenta por 

-seis meses en todo este tiempo está el .Mar helado; y tan-' . to , que aun despues que el Sol se acerca por otros se,1s _me-
ses, no se deshiela del todo : por cuya razon se hallo siem­
pre impraéticable el camino á la China por la parte del 
Norte (a). . . ~ · 

, p,· 10 Confirmase ad hominem contra los Anstotéhcos, en 
cuya sentencia la agua es fria in summo ; sed sic est , que la 
frialdad in summo no puede menos de helar al sug:to en 
quien se· halla: luego la agu~ por su naturaleza siempre 
pide estár helada. • · 

1 1 - El ser liquable la agua po~ ?º moderado ~alor ,''!° 
•quita que por su naturale~a se~ sohda. Los metales son_ b-. 
quables por un calor intenso , sm que por eso dexen de JUZ­

garse de naturaleza sólida; y ~as , y menos de~tro de la 
· · misma linea no varían la especie: luego el ser hquable la 

agua por un calor menos intenso que aquel que derrite los 
metales, no·prueba que no sea de naturaleza s6lida comb 

·ellos~ PA-
( a) Mucho tiempo des pues de escri_ta la Para~oxa de, que el agua,' s~. 

gun su. naturaleza, antes piel.e ser sólid:, que flu ida , .le1 en!ª Repubh• 
,_ca de las Letras , tom. 8. que al~unos anos antes_hab1aens~nado?_y ~~q• 
•bado lo mismo Monsieur Mariote,de fa'Academ1a Real de las C1enc1as •. 

.. 

. Discui.so XIV. si. Cf 
. , 

P A R4 D Q X A IV. -tm . .s 1• r 
. f : r !y . • ' 

O.talas !as q,{liidades ~o~ .ocultas,ó m,;gU1111/o es~ .. 
1
¡ 

' §. I v_. ,· 
it LLaman los Fil6sofos de la Escuela qualidades 

ocultas'- aquellas •, que ni· SO!) del námeróde.las 
q\lltro elementales , ni resultan de· la vas:ia combinacion 
de eUas, porque sus operaciones son de otra linea mas alta 
que todas aquellas que se pueden atribuir á la humedad; 

·sequedad ,frio·, calor ,dureza~ blandura, color, sabor, &c. 
Y _aunque es_ verdad íJlle algunos , siguiendo el systema .de 
senalar quahdades segundas, que resultan de la varia con> 
bioacion de las primeras: y· qualklades terceras, que re• 
sultan de la varia combinacion de las segundas ; entre las 
ten:eras han querido colocar las maravillosas virtudesdel 
iman, la atraccion de Jos·purgantes., y otras de las que se 
llaman ocultas, redllciéndolas todas á manifiestas. Son aban­
donados del comun de los Filósafos , y con razon : pues se 
echa de ·ver, que húmedad, sequedad;, frfo, y tálor, de 
qyalquiera modo que se combinen , y recombinen : oo son 
capaces de dirigir el iman al Polo, ú de atraher el hierro. r 

, :-' 13 No,es mi propósitc.t_exiimío~ la .naturalttza, y ori­
. :9'D·~e unas , ·,¡ otras ·quahdades.; st solo decir que: todas 
- igualmente ocnltas, -6 todas -son igualmente manifies+­
m. Para cuya demostracion cotejemos la virtud calefaéti .. 
n del fuego , que ~ tiene por la mas manifiesta , con la 
vhtud~atraétiva·'deUman, que sereputa·ser la mas:oculta. 
!f'ocb lo q11e se sabe,. y se dice '.en fa·,&étfina Peri patética 
1le-la· virtud ·catefaét.iva del fuego, ise reduce · á que ,es una 
.prepiedad de aquella substancia , ó quatidad que dimana 
·ee su forma , que produce este efeéto que llamamos calor.,, 
J'qtte la· accion con que le causa, se llari1a calefaccirm; seiJ 
• en , que del mismo modo se sabe que la virtud atraéti'\" 
.'ª del iman es propiedad , 6 qualidad dimanante de la 
ifermc! de este ente , q}le produce este efetto sensible de 
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aveci_ndirsele el hierro t y que la accioQ con que le causa 
se llama atracciorr; luegdotro tanto se sabe de 1a vinud 
atrad:iva del imao, que de la virtud .~alefad:iva qel fu_ego· 
luego iguafmenté es manifiesta, ó igualmente oculta li~ 
fiUe la otra. , . 

·· 14 Y -verdaderámente · i c6mo podemos negar que no.t · 
es oculta ··;la qualidad ~ que Hámamos calor, quando nos es 
aún oculto si1 es, I, no es qualidaci ~ N(:) .solo los Filósofos 
corpusculares , que niegan toda, qualidad , y forma; pero 
muchos de los que las admite.o.., constituyen el calor por ua 
movimiento , ya vorticoso, ya-vibratorio , de las partículas 
insensibles del cuerpo. Y mientras n,o haya argumento coa 
que conv,encerlos, no'.puede saberse si: es.tos, ó aquellosdi-
~en la ~erdad. . · . , . 

, n PAR AD OX A V. l- b 1 . 
Es falso , generalmente hablando , que la virtud unida 

> .sel! mas fuerte. _. ,., , , . 
:d · nOG .. -c j . 0,1 ,a!i~!J.J:J 

7 • 1 . .. , ; §. ·v: r : 1 J 

IS 11) L axlóma TJi.r~upiJa forJior juzgo tiene mas lugar n en las co~as civiles , y pol_íticas, que eo. las na• 
turales. Si se mira bjen , se ~llar~ que.dos agentes, de kl 
quales-cada uno tiene· füerza.com~ quatro , juntos n01po­
drán tener mas füerza que como ~ho .. ~i d,Qs hombres-• 
parados sostiene cada uno quati'o arrobas d~ peso, ju­
no podrán sostener mas de ocho. Es verdad que un hom­
bre. que quiebra cada flecha de por sí , no p_uede .quebrar 
el manojo de flechas, que es ·e1 exempla de qu~ se wtiá 
Sciluro '(Plut. in .Apoth.) para persuadir la union frattf. 
nal , sus hijos ; pero esto no es porque ~ cada flecha se le 
añada algun grado de resistencia por unirse COI) jas demas, 
sí solo porque en el primer caso· no tiene que vencer .el 
hombre,mas que ll\-·resistencia de un.a fte.cha.,, y en el ,se­
gundo la de muchas. Si • suponiendo que sean veinte t. 
chas ,- á cada uoa en particular no se aplicase para romper• 
la mas que la vigésima parte del impulso que se aplica 4 

·.to-

,·t7s 
todas juntas , tan cierto es que no se rompería cada flecha 
en particular, ?>~? que no se .-ompe,el manojo: pero el 
hombre no. va d1v.id1endo su fuerza, as1 como v~ licliando 
-G<resivamente con c;;ada flecha , sino que á .~da una apli­
q. t~a la ~uer~ que quiere, Y así aqu( no se verifica qu,c 
Ja,res1st_enc1a_ umda sea mayor, sjno que en muchos hay 
.mas res1stenaa que ea uno solo, lo qua! es per .re r,oto. 

16 . Esto paree~. claro; .pero· aun pr~cindiendo.de esta 
,117.00 , -la experlenc1a ha mostrado; que en algunos ag~ntes 
.Januwm disminuye la fueria , contra lo qu~ comuomente 
,e juzga. Y ulgarmente se imagina que dos li,üos enrosca .. 
dm ~ 6 umdos en cordoa ,_sostienen mas peso que separa­
~ .. y que uoa soga hecha.de muchas· cuerdas delgadas, 
,atendrt ,mas que todas aquellas cuerda.~ divididas. Mon,-
8Ul\ ~eau~ur ,··de la •Acad~ia Real-0e las <;ieocia§, de­
~º el ano de 171 r. que sucede todo lo €ootrario; con .. 
Y.lene á saber, que los hilos, y cuerdas sostiene-o- mas peso 
aeparados que unido_s. Hizo la experi~ncia con dos hil~ 
que cada.un~ 5?stecua ha:ita ~ueve ~ibras y media; esto es; 
entre los d_?s diez y nueve 11bras, y. ·habiéQdoJ_os tnrQSta­
~:.rtóst~v,erOlf hasta--q~ihc~ y' media ;·y se rpmpitroo con 
dteg y seis. Otra exper1enc1a füe de tres hilos ; el primero. 
QUe.sostenia seis _libras y media , ~l segundo o~l,lo, el ter­
~• 1 ocho y m(dia ,.en ~ue la su~a t~t~l &OQ v.ei.nte y tres 
)i,as; y,he~hó ;<X>rdori de ws tres hi\o&, no.sostuvo mas 
tie·diez y r$#t, libras. ,¡ . , ,, .... . .· _,. . , , 

17 · 1Rep.Qnder~roe acaso 'que·esto pudo :qepeoder. de 
que quando -los ~1los se enroscaron, ya tenfan menos resi5"! 
~ia-, pqnha_berse pto1011gado , y ad~lgazé)do algo ( rom~ 
paéodose tamb1eo qllst4 .. algunas sutiles fibras .con el pese 
4¡ilc11Btééedente1ll~nte babi~n tostenido ) .. P~ro esta respues,, 
la~· .aunq~~speCt?sa, no ueue tog~r, atendiendo -á que 
~osta de ta Htstona de la Academia, que. se hizo tam"f 
bien por orden contrario fa experiencia. Uo delgado cor- . 
d?~ de. seda, que sostenia ·poco mas de cinco libras, di­
lld!do ?espues ~n muchos hilos sutiles,. y ~echa· la ex­
peneoc1a , y computo del peso que cada uno mantenía, 
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" . se hal16 que entre to_dos sosteoian seis Íibras y media. 
18 La causa, á mi parecer·, verdadera de este fenóme,. 

. no es . que en el I cordon los hilos n~ e&a~ 'igua rmeme ~ 
rantes ; ·porque siendo moralmen_te 18;~sible hacer_ la.iar­
c.unvolucion en todas las partes igualmma , es preciso. que 
unos hilos queden mas apretados , otros mas floxos; que. 
unos en la vuelta que van dando disten menos de la ~ 

ipend.icular , ó linea del centro de gravedad ; otros masi y. 
.aun uno mismo en·una parte esté apretado , .en otra ~ 
·De aquí resulta que et. peso al principio no carga sobre,t~ 
·dos los hilos, si solo sobre_ los que estan mas' tensos , Y d• 
tan menos de la \ineá del centro de grav~dad; los qualea, 

,JlO· teniendo por sí solos bastante resistencia , se romp~n ,J 
€argando d~spues el peso ·so~re los otros,. ~~e lo, ~ 
con ellos; .Que esto sucede as1 , .se ver, co_n evi~ncia .,» 
viniendo'que una cuerda, de quien se cuelga~ poco mayar 
'Peso que el que puede sostener, no se r?mpe momentanea. 
sinosútcesivamente, aunque en br'eve uemp9; peto el~ 
basta· para qúe se o,bserve que primero~ ro~n unos» 
los,. y despues otrós. , i'- • · ' · " ' · · • · · · 

·19· De aqui colijo que-sih embargo de las _e~p_erienclil 
hechas en la Academia Real , se debe hacer JUtcto que en 
este agente , como en todós los demas fisicos , la misma • 
la. virtud unida , que separada ; porql1e el ,romperse el• 
doó con ·el mismo peso que sostenian 1ós hilos s~paraió.ii. 
depende• de que u~idos ~o exercitaa ~imu~nea , ~¡~ • 
cesivamente su resistencia. O con mas propiedacl dire , que 
aunque los hiles estan un~s, la virtud en quanto al exet,e 
cicio de resistir no esti unida., En uoa palabra ;.en el co,. 
don está unido el peso correspondiente t · la fuerza •• 
d<>.9 los hilos , sin estar uni4a la _fuerza d: esn~.iFuetfa:dQI 
c:ordon es verdad que esti desumda la-resist~aé1a; per'J, 
proporción está dividido -el peso. 
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.; D1sct1Rso XIV. 1 

. " . 
El Sol, en virtud de su propia disposicion intrínseca, calie,;. 
., . ta ,.1 alumbra con desigualdad en diferentes tiempos. • .. 
e ,1 · t :i I L w- ~ •• f: 1 .~,Jo ·· e •. . _ _ :JÍ 
!,: UJ ,"' U,._~ 1 ,. ~, ~ §.J ) V .J. ./ n 

.e,• L· -.AS .causas comunes · de reliperimeritatseen la .tier;. 
'. · -ra m~s, 6 menos~calor, y luz' del Sol , son la se­
reni~ad , 6 turbacion.de la atmósfera : la obliquidad , 6 d~­
recc1on. con 'que- .el· So1 nos mira : Ja positura en que estan 
iósritrgares , 'fa.Uongttüd ., ó br'evedad de los dias, el · sosie­
ga~ 6 agitaci0m~ los 'vientos-, lá vecindad de lug'<lres frios, 
6 calientes , los hálitos que .espiran las regiones subterra-
11eas. Pero prescindiendo de estas causas inferiores , 6 sfü 
haber desigualdad. en ellas,, Ldigo que el Sol por si mismo, 
o en sí1mismo;tieóie'causa~ para. alumbrar'¡¡ y1cálentar 'mas, 
6 menos; y de hecho calienta, y alumbra mas, 6 menos 
en' diferentes tiempds, en virtud ~é'süs propias disposiciones. 
; 2 r La •razon ¡e toma de las manchas transitorias que 
de algun' .tiempo á esta patte 'han advertido los Astrónomos 
ea el S0l. 'Esta,s son ' unas partés nigricanfes en -la lsuperfi~ 
de:del Astro, desiguales eo· támáño, 'Y- duracioD', ·que-:soi:i 
ya mas, ya·niénos,en el número, y muchas veces", , y aua 

· años enteros no se ~escubre alguna. Creen algunos que los 
antiguos Caldeos tuvieron tal qual conocimiento de ellas, 
~ue en -ef ~ibto~ Job.'~eJee lá;sentencia de su ·ami.~d 
ilipmaZ':He que•'éM~1elo tJ())éstá esentoJlde manahas f C@li 
•rr#flt'mún'di. in 6fd1Sp'eelu éjus. Por otra parte la falta 1d.e 
ttlescopio que padecieron los amigoos ~ no hace imposible 
~ observacron : porque algunas manchas son tan ; grandes; . 
~e. puedewhacerse ,isibles sin la ayuda del telescopio,~! 
IDO la!.qu_tse;yj6 éilaño ~ 1~6-i,•coy'á.-strper'ficié, segu~ .él, 
cómputo de los Astrónomos , era treinta y seis veces may.or> 
q_ue la de·toda 1~ tierra; y'tregáttdo':d•esta magnitud, y aun .. 
siendo menores-, se pueden discernir miranda el Sol con un 
vidro teñido \de algun 'color • . , ,~ ,\ , • 
- L,fom. JI •. del Teatro. S 3 Pe-


